
o LA DEMOCRACIA

Nosotros querríamos que en la redrá llegar un día en que brille ex-- A DIESTRO Y SINIESTROLa Democracia esa adhesión, fúndanse en que es
el único partido peninsular que hallíl .--

pública no tuviesen lugar loa amos
del pais; nosotros querríamos que,
según ellos se declaran incondicional- -
mente españoles, nos declarásemos nos
otros incondicionalmente republicanos
españoles.

Y que nos ligásemos, no con un
grupo exiguo y débil sino con todos
los hombres y con todos los partidos
de la república.

i oe sostiene veinte años más el ré
gimen monárquico T

Pues resignémonos á soportar las
consecuencias.

i Se proclama el año 94 ó el 95 ó
el 96 la república T

Pues cantemos el hosanna in ex- -

celsis.
Es nuestro único camino.
No seamos republicanos de Sal

merón.
Seamos republicanos de la repú

blica.

LITERATURA
LA LEYENDA DEL ROCÍO

Veréis como fué. Todo en un prin-
cipio era sombrío y triste. Paro el
Divino Hacedor, enamorado de su
obra y queriendo infundirla un alma,
exclamó con sublime laconismo: Há-
gase la luz, y la luz fué hecha.

Surgió del Oriente un párpado
suave y azul, desvaneciéronse los úl-tirr- os

girones del negro manto de la
noche, y poco después una inmensa
polvareda de oro teñía con sus mági-
cos resplandores las lejanas colinas de
Levante.

Qué explosión de alegría! Las
aves lanzaron alegres trinos, que
reemplazaron á los lamentos melán-colic- os

y ahogados; las flores esmal-
taron el suelo con su tapiz en que se
fundían en grata mescolanza los más
brillantes colores; la brisa se encargó
de perfumar el ambiente, los árboles
balancearon sus copas como si rindie-
sen vasallaje y acatamiento á- - la luz;
y el dia hizo su entrada triunfal en el
mundo, enseñoreándose de él y cau-
tivando con su esplénáida hermosura
á, la naturaleza.

Esta se sintió fascinada. Desde que
el dia apareció en el horizonte, com-
prendió que sin él no podía existir.
V así como la mujer radiante de amor,
parece hermosa, así la Naturaleza pa-
recía como que desplegaba encantos
no advertidos en ella hasta entonces
á la presencia del bien amado.

Pero efímeras son las dichas todas
dei mundo, efímera fué la dicha inu-
sitada tanto más grande cuanto me-
nos esperada de la Naturaleza. Unas
cuantas horas bastaron para que to-
da aquella ventura se desvaneciere.
El dia espiró lánguido y triste tras
las colinas azuladas que cerraban el
horizonte. Moría el bien amado,
huíasele á la Naturaleza de entre I03
brazos, y entonces fué el llorar de és-

ta y entonces fué el dolor agudísimo
de la enamorada que vé para siempre
desaparecer el bien que adora.

Aquel llanto fué ávidamente reco-
gido por las flores y por el césped en
sus corolas y en sus briznas.

Condolido el creador por pensar
tan sincero y profundo, quiso de al-

gún modo llevar el consuelo á la afli-

gida Naturaleza. Y algunas horas
después volvió á surgir el dia por
Oriente con gran contentamiento de
la Naturaleza toda, que oyó una vos
descendida de la altura, voz mages-tuos- a

y magnífica, voz incomparable
y jamás oída que decía :

" Vuelve á tus brazos el que tanto
amas. Pero te advierto que cada

&ALEMAMTISTICA

Magníficos cuadros al
óleo de reputados autores
españoles los acaba de
recibir
1 G Víctor Manescaü.

FARMACEUTICO
Se daria colocación á uno con bue

ñas condiciones.
Para informes dirigirse con rcfe

rencias á J. M. Gatell en Yauco.
Ponce, Febrero 9 de 1894. Mm

SOLUCION MARS

El preparado ferruginoso más ejkas
que se conoce

Cura la anemia, el cansancio, debi-
lidad general y el raquitismo de los
niños.

D vU en Uda Us armadas
60 emtavot rcieo

pléndido el sol de la justicia ; pero
si persistimos en el indiferentismo
reinante : si el joven vicioso ó el vie
jo corrompido no han de encontrar
valladar que los contenga en su obra

e demolición y ruina : si el padre
de familia no ha de pensar nunca en
la suerte de sus hijos, preocupado no
más que de dar satisfacción á los
apetitos desordenados de la carne ;

1 la virtua y ei nonor no nan ae in-

formar los actos todos que hacen re
lación con Ja vida pública y privada,
entonces. ... no pensemos por mu
cho tiempo en el triunfo de las ideas
de redención y libertad que tan ne
cesarias son para la obra social á que
nos hemos consagrado.

CRONICA
INIONEO

fin días escasos faltan para Ja
reunión de la af arnblea, y hasta la fe
cha. solo de Mayag&ez y Coamo te
nemos noticias que irán delegados.
A bien es de suponerse que todos Ion

pueblos enviarán sus represen tante
Por lo que diceu El Clamor y El

Diario Popular y por confidencia
particulares que hemos recibido, ve-

mos que no habrá unidad de parece
rea en esa asamblea.

Mayagüez acaba de elegir delega-
dos á los señorea Matienzo, Guzmán
Benítez, Diego, Busquets, Gatell y
López de Victoria, quienes, según El
Diario, van dispuestos á pedir que el

partido autonomista haga causa co
mún con los republicanos de la Pe
níusula adhiriéndose al partido cen-

tralista, lo cual no es hacer causa co-

mún con todos los republicanos, sino
con una fracción insignificante.

El Clamor, por su parte, examina
varios aspectos de la cuestión y opina
que si el partido se declara oficial-
mente republicano, se altera su cons
titución, para transformarse en un
nuevo partido con nuevo ideal y nue
va constitución, perdiendo desde luego,
tíu carácter regioQ.il, que sin cuidarse
dd la forma de Gobierno, solo atendía
á lo peculiar y propio de la región.

Por último, inclínase El Clamor á
la disolución, para que se forme un
nuevo partido informado por idéale
republicanos.

Tales on hasta ahora, las opinio
nes que se han manifestado y con la
cuales no estamos del todo de acuer
do, ni lo está, seguramente, la gran
mayoría del partido.

Antes de ahora hemos combatido
ia idea de adherirnos á la fracción
centralista, por ser, dentro dei grar
partido republicano español, la qu
con menos fuerza y menos probabili
dades de llegar al gobierno cuenta.

Si aceptó en principio la fórmula
auiouomiota para las Antillas, tór
muía que no acepta para las demás
provincias españolas, fué, primero,
porque necesita elementos que vayan
a robustecerla ; y segundo, porque
en esa fracción milita el señor Labra.

Pero los hombres del centralismo
no 80u partidarios del sistema políti
co autonómico; si lo fueran, unidos
etaríau al señor Pí Margall, cuyo
partido pide la autonomía para todas
las provincias españolas sin uiaiiu
ción Antes al contrario, le comba
ten con odas bus fuerzas. 4 Cómo
ee explica, pues, que ese partido acep
te la autonomía para las provincias
ultramarinas y lo rechace para las
provincias peninsulares! Si ellos creen

ue el sistema es malo para la Penín-
sula cómo juzgarlo bueno para las
Antillabf

Los que en Puerto-Ric- o pretenden

Caja de Préstamos
16 PLAZA DE LA8 DELICIA 8 16

El día 20 dtl corriente, á las 9 de a maña-,a- ,
se rematarán en pública subcuia laa prru-

las de los talones que á continuación se ejrpre-a- n,

por cuenta de quien corresponda y orden
le quien suscribe :

26356 32004 32689 33037 33435 34019
272íttJ 32011 3270S 33047 33442 34C65
2SÓ57 32025 32734 33055 33445 34067
23710 32035 32740 33056 3500 34070
2í014 32121 32747 33061 33502 34110
29f48 3219 32750 33097 33506 34121
29695 :2163 32793 33100 33531 34151
:0276 32174 32795 33105 63602 34157
:X)306 32205 32841 33131 :3fí09 34164
30371 32259 32854 33P4 33631 3412
30565 :2J70 32867 33174 S3692 34185
30768 32278 32874 33204 :i372-- i 341S9
30603 32330 32879 513207 33739 34191
31263 32366 32886 33219 33739 34184
31294 32430 32911 33223 33S13 34197
3P297 32521 32940 33248 33895 34199
31336 32531 32943 33257 33U22 34210
3 1448 32608 32963 33299 33930 34211
31521 32610 32931 33306 33935 34215
31679 32621 32995 33-G- S 33945 34219
31692 326-t- S 33002 33356 33971 34233
31722 32657 3013 33368 33997 34240
31750 326S2 33026 33412 34014 34341

Pones, 5 dé Febrero de 1894
1- -6 Víctor Mxyx5Ci.u.

SE DESEA ALQUILAR
una casa-quin- ta 6 de campo cer-
ca do esta ciudad. Informarán on
la callo dol Sol, núm. 12. J S

DIRECTOR: LUIS MUÑOZ RIVERA

Fonce. Febrero 9 de 1894

LA OBRA SOCIAL
( De El Triunfo )

La evolución, en cualquier eentido
que se verifique, para que -- represente
un mejoramiento, ún paso de avance
hacia loa ideales de la democracia,
tíftne ror lev Drecisa aue aíustarae á
las circunstancias que la naturaleza
determina, iror saltos no se liega
Baña y seguramente á los altos obje-
tivos sociales. Necesítase, pues, un
rayfrAn ranar Atnrín. m 1 miJll todoUUtiVUW g & V V w. v - "

nombro de recta razón y juicio sano
i j i t.nene senaiaao ua papoi priuuipaui

--

mo oue desemDfcñar.
Nosotros no3 encontramos abora

en esa período preparatorio á que
acabamos d contraemos, .ror epo
hemos siempre dicho en una ú otra
forma que es preciso infiltrar en las
venas d loa organismos populares la
savia joven, generosa y robusta dn!

deber cumplido como ia inflexible fX
rrsim í!h antí.simo dt?cálc?o V dei
derecho realizado en todoalos ordena
del 8ér, como natural imprescindible
beneficio que recibe el hombre junta- -

mnt con 1 aire aue reDira V con
la luz que le baña en el momento que
se hace habitante y ciudadano del
mundo. Hay que corregir las defor-
midades da los nasado3 tiempos que
todavía nersiaten ostensibles v provo
cadoras en las sociedades ; hay que
idivorciarse por compieio ae ios sue-

ños y fantasmagorías que, á través
de las edades, v no abátante las ene- -

- m

ñanzas de la filosofía, entran aún por
mucho en la formación del todo so
cial y desvirtúan el fin primordial á
que se dirigen loa nombres y ios
pueblos.

Fuerza es que para esta obra de re
dención y libertad busquemos elemen-
tos por todas partes ; pero no sería
lógico que teniéndolos en casa fuése-
mos á molestar al vecino para que
nos ayude en la empresa en que nos

empeñamos, tanto más chanto que,
quizás, no han de aprovecharle lo

Denuncios qut deseamoá alcauzar No
tenemos, pues, otro remedio que fijar
nuestra mirada en lo que nos rodea
si queremos reclutar los elementos
para la obra.

ÜJntre etoi elementos están los úti
Us, lo buenos, los que siempre rs
ponden á la voz del deber, grave y
dignificante. Fara ellos no hay lúa
compromibOs que los de la patria, ni
otro deberes que los que su coucieu
cía determina. EiÜoa contribuyen
siempre con un grau coutiugeute de
moralidad, de orden, de ciencia, de

progreso al mejoramiento de su pro-

pia individualidad y ai do la genera
lidad.

Pero no basta con eso. Precisa
utilizar á los inútiles, á los que se ol-

vidan de sus deberes, á los que no

piensan en las angustia de la patria,
ni en el empobrecimiento de sus hi-

jos, ni en la honra mancillada, ni en
el deber incumplido. Hay, por fuer-

za, que sustraer á esos elementos va-

liosos de la corriente avasalladora
del vicio y de la crápula. Hay que
convencerlos de sus errores, puná
Carlos y dignificarlos j y esto no
fuese bastante, hay que buscar otro
medios para lograr contener á tanto
hombre descarriado en el camino que
ha de conducirnos al progreso de es-

te pueblo jue nos es tan caro y poi
el cual nos empeñamos sin temor ni
vacilación alguna.

Trabajando todos de consuno po

i
3 PARA LAS DAMAS t

ha recibido la casa de

R TORO & Co.

1
.un surtido el más variado y
'escogido que desearse pueda en

2 sombreros para señoritas y ni-

ñas,, canotitas- vara
. señoras,

8 capotitas y gorras para nifti-- i
tos, y cuanto pueda desearse
en el articulo sombreros.

A) o o
variedades de cascos sin ador-

nar para sombreros, fiores, pe-

nachos,ú plumas, crespones, cin-

tas,ti crespones y adornos de
x
11 metal para arreglar los mis-

mos.ii GORRITAS
í para bautismo,

preciosismos.
2

necno declaraciones autonomistas, rus
to no es cierto. Diez años antes de
que se formase el Cntro republicano,
el partido federal, en el programa
que publicara por entonces su jefe el
el señor Pí Margall, declaró que ad-
mitía desde luego la autonomía para las
Antillas por entrar esto de lleno en
su plan de federación. Y aí se lo
recordó al señor Labra en 1891, mi
amigo don Enrique Vera y Gonzá-
lez, director de La República, órgano
del partido federal, á quien Federico
Degetau y el que estas líneas escri
be le llevaron un número de La Justi
cía en ei que se decía que el único
partido peninsular que nabía hecho
declaraciones autonomistas, era el
centralista. Vera y González publicó
entonces un artículo desmintiendo á
La Justicia, y aludiendo terminante
mente al teñor Labra, para que de- -

Clarase si era o no cierto que el partí
do federal había hecho aquella de
claración cuando ni aún se soñaba en
formar el Centro republicano. La
Justicta y el señor Labra, tuvieron
á bien callarse como muertos.

Si el propósito de algunos de
nuestros correligionarios es adherirse
áun partido republicano que haya he
cho declaraciones autonomistas, nin
guno nos ofrece tantas ventajas como
el federal. Y que el señor Pi Margall
siempre ha hecho declaraciones en
ese sentido, vamos á demostrarlo con
las siguientes frases tomadas del ma
nifiesto que el ilustre jete de los fe
derales publicó en Enero de 1891.
respondiendo precisamente á los ata
ques del partido del señor Salmerón:

Dice Pi Margall :

" Afortunadamente esos unitarios
( se refiere á los centralistas ) son po
cos dentro de la República. En eu
inmensa mayoría son aquí federales
los republicanos ; federales de dis
tintos matices, pero federales quepro
claman todos la autonomía de la re
gión y del Muuicipio y aspiran por
ella á redimir su patria. Por qué
no habíamos de reunimos todos los
que de autonomistas blasonamos
unidos los federales recogeríamos 1

dirección de ios necocios. rio nos
detendríamos ante el miedo de alai
ma. unas ú otras clases ; diríamos co
mo ahora en ait vos lo que sentí
mos, patrocinaríamos las grandes re
formas de que la nación necesita pa
ra salir de su ignorancia, su fanatismo
y su pobreza, y estableceríamos pron
to una comente de ideas y de sentí
mieutos en la que nos seguirán todo
os amantes de la libertad y la gran

deaa de las colonias Ya HOY MAYoKES
DE EDAD Y CODICIOSAS DE Sü AUTO
NO MÍA "

E-ta- 8 palabras de Pi Margall, con
testaudo al Centro republicano, de-

muestran que el único partido pe-
ninsular que verdaderamente ofrece
decidido apoyo á los autonomistas
antillanos, es el partido federal. Y
sin embargo, jamás hemos hecho ca-
so de él. Y si de unión á un partido
republicano que apoya nuestras as-

piraciones se trata por qué ir á los
centralistas cuando el federal es más
fuerte, más popular, más prestigioso,
y es el que más explícitas declaracio-
nes ha hecho t

Pero 4 conviene á nuestra colecti-
vidad modificar su concitación y en-

trar de lleno en uno de esos partidos
republicanos t

Esto es lo que ha de discutirse y
tendrá que decidir la asamblea.

Mabiano Abbil.

DE. J. BE LA CEEDA

NUEVO SISTEMA
DE DENTADURAS SIN CHAPA

ladf-lñft- . ofrece un s rvieio. cilla del Amor.
sqnina á la calle Mayor.ror nnoi días regirá tina tarifa baratísima.

- w W ft W W V W J W VT M

todos los rrandea adelantos de la profesión.
ronce. Enero 9 db 1834. llm.

ALMACEN DE MUSICA Y LIBRERIA

DE OLIMPIO OTERO

ACABA. DE RECIBIR
PRIMAS DE ALAMBRE

PARA GUITARRA

El comité autonomista de Maya- -

gües nombró sus delegados.
x estos irán á mantener en la

asamblea una especie de fusión ó de
amalgama con el grupo republicano
centralista.

Que es, en nuestro concepto, lo
más cándido y lo más inconveniente.

i Por qué T

Veámoslo.
El partido liberal puerto-riqueñ- o

necesita, para adquirir la influencia
que le falta, ascender al gobierno,
turnar con sus adversarios y aplicar
de ese modo prácticamente sus doc
trinas, colocando á sus hombres en
los destinos de confianza.

4 Cómo se logra tal desiteratum t
Haciendo cansí común con los

partidos peninsulares que en fecha
más ó menos cercana ó remota pue
dan llegar al poder.

Ahora bien : los conservadores,
los infcgristas, los incondicionales vie-
nen privando, con absoluta privanza,
en la colonia, desde .1.874.

Ofrecieron su apoyo a Cánovas pri
mero, á Sagasta despuóá, y realiza
ron, en provecho suyo, con una ha
bilidad diábohca, el monopolio de la
monarquía.

Fuera de ellos nadie sirve para na
da : el censo electoral se hace á su
antojo ; los alcaldes se nombran á
su gusto y toda la máquina adminis
trativa obedece á la fuerza motriz que
ellos impulsan.

De suerte que dentro de la monar
quía no cabemos nosotros, ya que
nuestras ideas, nuestros principios,
nuestra historia, nos impiden hacer
nuestra conveniencia.

Podríamos, como los autonomis
tas cubanos, ser simplemente auto
nomistas, sin lazo ninguno que nos
nniera á los políticos de la metrópo
n ; pero somos republicanos y que
remos ir á la república.

Hay tres grandes subdivisiones en
tre los partidarios de la república en
España ; y los hombres que en esas
subdivisiones figuran, se combaten
unos á otros en el periodo revolucio-
nario y se combatirían más aún si
llegasen á regir las riendas del go
bierno.

Zorrilla. Pí y Catekr, como Cá
novas y Sagssta en la monarquía de
hoy, turnaran en U república de ma
ñaña

Y ya que nosotros realizamos e
sacrificio de esperar el advenimiento
del ideal, debemos colocarnos en si-

tuación de monopolizar la república,
de igual modo que los conservadores
monopolizan la monarquía.

Supongamos y es mucho supo-
ner que la república se restaura en
la península; y supongamos lo cual
ya es el colmo de la hipótesis que
predomina al instante el grupo de
Salmerón.

Si nosotros nos unimos á él, con
él subiremos á la cumbre ; pero deja-
mos á Ubarri ó al que mande á los
genízaros de Cangrejos un amplí-
simo horizonte para ofrecer su adhe-
sión á Zorrilla, á Castelar y á Pí Mar--

gall.
Da modo que, aun cumpliéndose

nuestras esperanzas, aún viniendo la
república, quedan en mejor posición
que nosotros nuestros enemigos que
se llaman españoles sin condiciones

y lo mismo, dentro de su credo, apo
yan á Pidal y Mon que á Pí y Mar
cali.

Ya lo ven nuestros hermanos de la
ciudad del oeste.

Estos argumentos tienen la fuerza
de la lógica y la sencillez de la ver
dad.

ATENCION
Se realizan cuatro casas de madera,

techadas de hierro galvanizado, y si
ruadas:

Una en la calle de Méndez Vigo,
número 28, terrera.

Una en la misma calle, esquina á

Reina, numero 26, de altos.
Una en la calle de ia Reina, náme

ro 9 terrera..
Una en la de la Torre, numero 26,

esquina á Reina, terrera.
El que las interese, puede dirigirse

á don Eduardo 6 ádon JacoboTarrats.
Ponen, Enero 23 de 1894. Ijm

En la Villa de Coamo
SE ALQUILAN

Uca panadería con todos los eeserea ne-
cesarios para la elaboración del artículo y
en el mismo solar una ca a babitacióa que
mide 11 rara de frente i la calle de la Ér-mit- a

número 23
El qne intereee el negtcio puede dirigirse

i don Nuncio Colombani, en Salinas, pro
píetario de dichos bienes.

Enero 28 de 1834.

Loí ofrece don Julio Brenes en su
propiedad de Salinas. Tiene la inca
aguas corrieutes en abundancia.

Poríce, Febrero 2, l8p4 3jm. 3 v. t


